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Basadas en datos de la vida real

Por las Cuales...
7 Razones     



1.  
1. LA MAYORÍA DE LAS PAREJAS, QUE 
DECIDEN VIVIR JUNTOS ANTES DEL 
MATRIMONIO, SE SEPARAN ANTES DE 

LLEGAR AL MATRIMONIO. Algunas parejas deciden 
“probar” una vida marital antes de la boda, quizás 
con la intención de evitar un futuro fracaso; pero 
la realidad dice que el vivir juntos antes de casarse 
aumenta significativamente las posibilidades de 
fracaso.  Y éstas separaciones son tan dolorosas  
como un divorcio. 2

2. LOS QUE VIVEN JUNTOS ANTES DEL 
MATRIMONIO TIENEN MÁS RIESGOS DE 
SUFRIR UN DIVORCIO. Un estudio realizado 

por la Universidad de Virginia concluye que las 
parejas que cohabitaron antes de casarse están más 
propensos a divorciarse. Puesto que muchas de las 
etapas del noviazgo y del desarrollo normal de una 
relación ya no existen, el tomar una decisión con 
intención de comprometerse se hace más difícil.  
Lo esencial de un compromiso es que cada persona 
elige renunciar a otras opciones.

3. 
LOS QUE VIVEN JUNTOS ANTES DEL 
MATRIMONIO GENERALMENTE NO LLEGAN 
A SER PLENAMENTE FELICES. Investigadores 

de la Universidad de Denver  encontraron que 
aquellos que cohabitan antes del matrimonio 
“generalmente experimentan poca satisfacción 
con su matrimonio y están más propensos a 
divorciarse.”  Por causa de no comprometerse 
al mismo nivel de permanencia como lo hacen 
las parejas casadas, muchos que cohabitan 
antes del matrimonio no invierten la totalidad 
de sus vidas en la relación.  Sin una entrega 
del ciento por ciento, éstas parejas enfrentan más 
incertidumbre e inestabilidad como resultado.

Los que cohabitan antes del compromiso reportan 
un matrimonio de menos cualidad  y con más 
posibilidades de divorcio que otras parejas.  El 
estudio cita que algunas parejas deciden casarse sin 
darse cuenta de lo que hacen por causa de haber 
cohabitado.

4. 
LOS QUE COHABITAN ANTES DEL 
MATRIMONIO TIENDEN A TENER MÁS 
DISCUSIONES Y PELEAS. Tres estudios 

realizados por la Universidad de Pennsylvania 
encontraron que los que cohabitan antes del 
matrimonio son  más negativos y violentos a la hora 
de resolver conflictos de pareja. También presentan 
más incidencias de abuso verbal, poco apoyo a la 
pareja, y más actitudes negativas en general.  

Otro estudio encontró que los que cohabitan tienen 
una calidad de comunicación y una capacidad de 
resolver problemas muy baja, en comparación con 
aquellos que no cohabitan antes del matrimonio.

“También, las parejas que cohabitan tienden a 
presentar más índices de violencia doméstica y 
menos satisfacción y compromiso.”

5. 
ES UN MITO QUE LAS PAREJAS QUE 
COHABITAN TIENEN RELACIONES MUY 
SATISFACTORIAS. Un estudio nacional hizo 

una encuesta y encontró que las parejas casadas que 
se abstuvieron de tener relaciones sexuales antes 
del matrimonio y que no vivieron juntos durante su 
noviazgo declaran tener una vida sexual más plena 
y satisfactoria que las parejas que cohabitaron y 
mantuvieron relaciones antes de casarse.  “Muchas 
veces, éstas luchan con  la culpabilidad y el temor 

debido al peligro del SIDA o 
de un embarazo no deseado.  
La culpabilidad puede 
resultar en la fragilidad y la 
impotencia.”

Otro estudio encontró que 
72% de los matrimonios 
“tradicionales” ( los que 

creen que el tener relaciones sexuales antes del 
matrimonio no es correcto) reportaron tener un 
alto índice de satisfacción en su matrimonio. Este 
porcentaje es 31 puntos más alto que las parejas 
que viven juntos sin ser casados (“los modernos”).  
Las parejas que viven su fe en Dios declaran que  
tienen una vida sexual más saludable y satisfactoria 
que aquellos que no ven la religión como algo 
importante.

6. 
LAS PAREJAS QUE COHABITAN PRESENTAN 
MÁS PROBLEMAS DE CONDUCTA QUE LAS 
PAREJAS CASADAS. Un estudio comparativo 

entre parejas que cohabitan y las que se abstuvieron 
de relaciones antes de su matrimonio indica que 
hay una proporción más alta de depresión y de 
desánimo ante la vida. “Las madres que cohabitan a 
lo mejor se deprimen porque están menos seguras 
de que perduren sus relaciones.”

7. 
VIVIR JUNTOS SIN SER CASADOS TIENE UN 
MAL IMPACTO SOBRE LOS HIJOS. Los hijos 
que viven en la casa de los que cohabitan 

no lo pasan tan  bien como los que viven en familias 
casadas e intactas. Un estudio nuevo reporta 
que esos adolescentes especialmente están más 
propensos  a sufrir dificultades emocionales y de 
conducta que los de familias casadas e intactas.”

David Popenoe y Barbara Dafoe Whithead, 
investigadores del Proyecto Nacional Matrimonial 
se dieron cuenta que los niños de los padres 
biológicos, no casadas, están 20 veces más 
propensos a sufrir maltrato por parte de los padres, 
y los hijos cuya madre vive con su novio, quien no 
es el padre biológico, están 33 veces más propensos  
a sufrir maltrato que los niños viviendo con padres 
biológicos. De acuerdo a los datos, la cohabitación 
es más frecuente entre parejas de nivel más bajo 
en cuanto al sueldo y educación.  También, es más 
común entre personas que son menos religiosas, 
los divorciados ,  los que han experimentado el 
divorcio de los padres, la falta de un padre, y un alto 
índice de  conflictos conyugales durante su niñez.
Cuando se comparan  los hijos de familias intactas 
con los niños viviendo con parejas no casadas, se 
ha observado que éstos sufren más problemas de 
conducta y  peores calificaciones en la escuela.

En fin, numerosos estudios hechos por 
investigadores académicos indican que el vivir 
juntos sin casarse no produce relaciones muy sanas, 
ni  felices.  Al contrario, confirman que  el amor 
maduro  está basado en la seguridad de saber que 
el amor es exclusivo y permanente.


